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tración, Cuesta de Santo Domingo, 16, Madrid, 7 que recomen­
damos especialmente á nnistros favorecedores • 

.&guanno.-La Génesis y la evolución del derecho ci-ril, 15 pesetaa. 
Giuriati.-Los errores judiciales, 7 pesetas. 
Grave.-L. Sooiedad futura, 8 pesetas. 
Gross.-Manual del juez, lt pesetas. 

Kells•Ingram.-Historia de la Economía Política, 7 pesetas. 
Kochs.-Higiene geneva.J, 3 pesetas. 

Rrager.-Historia, fuentes y literatura del Dereoho Romano, 7 
pesetas. 

Lombrosr, Ferrl, Garoíalo y Fiorettl.-La escuela crimi­
nológica positivista, 7 pesetas. 

l!lartens.-Derecho internacional, público y privado (3 tomos), 22 
pesetas. 

l!lax-nn1ter .-Origen y desarrollo de la religión, 7 peaetas. 
nommsen.-Dereoho público Romano, 12 pesetas. 
Roi:-ers. - Sentido económico de la Historia, 10 peaetas. 
Sohm.-Historia é instituciones de Dereoho privado Romano, 1, 

pesetas. 

Stahl.-Histcria de la Filosofía del Derecho, 12 pesetas. 
Sumner Jlaine.-El Antiguo Derecho y la costumbre primitiva, 

7 pesetas.-La Guerra, según el derecho internacional, 4 p888tas. - Histo. 
ria del Derecho, 8 pesetas.- Las Instituciones primitivas, 7 ~etas. 

v·estermarck.-El Matrimonio en la. especie hu.mana, 1,2 pesetu. 

Obras de Economía Política publicadas por 
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Bnylla, ll'eumann, Klein,Taehter, ll'asse, \'fagaer, 
llithory Lexis.-Eoonomfa, 12 pesetas. 

Goscben.-Teoría sobre los cambios erlr,mjeroe, 7 pesetas. 
Kells lugram.-Histori• del• Economía polític•, 7 pesetae. 
La..-eleye.-Eeonomia polítioa, 7 pese-tas. 

Leroy He:nllllen.-Compendio de Economía política, 8 peseta& 
ROC:-f'rs.-Sentido econ6mico de la.Jlistoria, 10 pesetas. 
KropotJUn.-Campos, f,\bricas y talleres, 6 pesetas. 
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A..lltoine.-Cnrso de Economía social. 
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PRÓLOGO ui 

Bajo el nombre de utilidades, renta, interés sobre el 
capital, valor sobrante y otros parecidos, los economis­
tas han discutido con vehemencia los beneficios que los 
dueños de la tierra ó el capital, ó algunas naciones pri­
vilegiadas, pueden derivar, ya del bajo precio de los sa­

larios, ya de la inferioridad de la posición de una clase 
social con relación á otra, ó bien del menor desarrollo 

económico de una nación respecto á otra. Distribuyén­
dose estos beneficios en una proporción muy desigual en­
tre los diferentes individuos, clases y naciones ocupadas 
en la producción, ha costado un trabajo considerable el 
estudiar el actual modo de repartir las utilidades y sus 

consecuencias morales y físicas, a.sí como los cambios 

que en el presente estado de la sociedad puedan deter. 
minar la distribución más equitativa de una riqueza que 
cada vez se está acumulando con más rapidez, siendo la. 
cuestión referente al derecho á ese aumento de riqueza. 

(l) Actualmente se está traduciendo eeta obra en cinco idiomu, 
siendo la versión española la primera en Ter la IU>. 



2 Cilfi'OS 1 1' ÁBB.ICA8 Y TALL'RRE8 

la. causa de las encarnizadas batallas que ahora se libran 
entre los economistas de distintas escuelns. 

Entre tanto, la gran cuestión de «óQué hemos de pro­
ducir, y cómo?» queda necesariamente postergada. A me­
dida que la economía política surge gradualmente de su 
estado semicientífico, tiende más y más á convertirse en 
una ciencia dedicada al estudio de las necesidades de los 

hombres, y de los medios de satisfacerlas con la menor 
pérdida de energía, esto es, en una especie de fisiología 

de la sociedad. Pocos economistas, sin embargo, han re­
conocido hasta ahora que este es el dominio propio de la 
economía, tratando de considerar á su ciencia bajo este 
aspecto. El punto fundamental de la economía social, 
esto es, la economía, de la, energía neeesa,ria pa,ra, la, sa,tis­
Ja,erJi6n de las necesidades humana,s, es, por consiguiente, 
lo último que uno debe esperar hallar tratado en forma 

concreta en obras de economía. 
Las siguientes páginas van encaminadas á tratar de 

una parte de este vasto asunto. Contienen una discusión 
de las ventajas que las sociedades civilizadas pudieran 
obtener de una combinación de los procedimientos in­
dustriales con el cultivo intensivo, y del trabajo cerebral 

con el manual. 
La importancia de tal combinación no ha pasado in­

advertida para algunos de los dedica,dos al estudio de la 

ciencia social. Fue discutida apasionadamente, hará unos 
cincuenta años, bajo los nombres de «trabajo armoniza­

do», «educación integral» y otros por el estilo, habiéndo­
se observado en aquella época que la mayor suma total de 

bienestar puede obtenerse si se combinan una variedad 
de trabajos agrícolas, industriales é intelectuales en 
cada comunidad, y que el hombre da más de sí cuando 
está en condiciones de poder aplicar sus capacidades, 
por lo general variadas, á diferentes ocupaciones en la 
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granja, el taller, la fábrica, el gabinete ó el estudio, en 
vez de verse condenado por toda la vida á u11.o solo de 

esos trabajos. 
En una época mucho más reciente, en 1870, Herbert 

Spencer, con su teoría de la evolución, dió origen en Ru­
sia á un trabajo notable, La Teoría del Progreso, de 
:M. Mikhailousky. La parte que corresponde en la evolu­

ción progresiva á la diferenciaei6n, y la que pertenece á 

la integraci6n de aptitudes y capacidades, fueron discu­
tidas por el autor ruso con profundidad de pensamiento, 
quedando así completa la fórmula de Spencer sobre di­

ferenciación. 
Y, finalmente, entre otros pequeños mon6grafos, de­

seo hacer ménci6n de un librito muy sugestivo de 
J. R. Dodge, estadístico de los Estados Unidos, titulado 
Granja y Fábrica: ayuda derivada por la Agricultura dt 
la Industria (Nueva York, 1886), analizándose en él la 
misma cuestión, bajo ese aspecto práctico, peculiar de 
los americanos. 

Hace medio siglo, una unión a-rmónica entre los pro­
cedimientos agrícolas é industriales, así como entre el 
trabajo intelectual y el manual, sólo hubiera sido un re­
moto desideratum. Las condiciones bajo las cuales el sis­
tema industrial se sostenía, como igualmente las anti­

guas formas de cultivo que prevalecían en aquella épo­
ca,, hacían imposible tal unióu. No había que pensar en 
la producción sintética, y, sin embargo, la maravillosa 
simplificación de los procedimientos prácticos en a.robas, 
industria y agricultura, debida en parte á una división 

del trabajo que va continuamente en aumento-en ana­
logía con lo que vemos en el terreno biológico,-han he­
cho la siro plificación posible, y una clara tendencia hacia 
una síntesis de la actividad humana resulta ahora apa­
rente en la moderna evoluci6n económica. Esta tenden-
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cia está. analizada en el curso de esta obra, dándole par­
ticular importancia á los actuales recursos de la agricul­
tura, ilustrando esta opinión con ejemplos tomados de 
diferentes países, y á los de la ,pequeña industria, á la 
que se ha dado un gran impulso con los nuevos sistemas 
de transmisión de fuerza motriz. 

La parte fundamental de estos estudios se publicó, 
desde el 88 al go, en el Nineteenth Century, y de uno de 
ellos en el Forum. Las tendencias indicadas en ellos han 
sido confirmadas, durante los últimos años, por tan nu­

merosos ejemplos prácticos, que ha sido necesario intro• 

ducir mucho material nuevo, teniendo que rehacerse los 
capítulos sobre la agricultura'y la industria al pormenor. 

Aprovecho esta oportunidad para. dar mis más expre­
sivas gracias á los editores del Nineteenth Century y el 

Fomm por su amabilidad al permitir la reproducción de 
estos estudios en una nueva forma, así como también á. 
aquellos amigos y corresponsales que me han ayudado á. 
coleccionar informacionea sobre la agricultura y la pe­
queña industria. 

P. KROPOTXIN. 

Bromley, Kent., 1898. 

CAPÍTULO PRIMERO 

LA DESCENTRALIZACIÓN DE LA INDUSTRIA. 

División del trabajo é integración.-La difusión del perfeooioD&-­
miento industrial.-Cada. nación tiende á. producir las manu­
fa.oturas q_ue necesita.-El Reino Unido.-Fran.cia.-Alem&­
nia.-Rusia.-Competenoia alemana. 

<1Quién no recuerda el notable capítulo con que Adam 
Smith abre su investigación respecto á la naturaleza y 
causas de la riqueza de las naciones? Aun aquellos de 
nuestros economistas que rara vez vuelven la vista hacia. 
las obras del padre de la economía. política, y con fre­
cuencia olvidan las ideas que las inspiraron, saben ese 
capítulo de memoria; tan á menudo ha sido copiado una 
y otra vez, llegando á convertirse en artículo de fe; y la. 
historia económica del siglo que ha transcurrido, desde 

• que Adam Smith lo escribió, ha sido, por decirlo así, 
sólo su comentario. 

uDivisión del trabajo» fue su bandera; y la división 
y subdivisión permanente de funciones-esta -áltima so­
bre todo-se han llevado tan lejos, hasta conseguir di­
vidirá la humanidad en castas, que están casi tan fuer­
temente constituídas como las de la antigua India. Te­
nemos, primero, la amplia división en productores y 
consumidores: de una parte, productores que consumen 


